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Introducción


	 


	Desde pequeño mis Padres me inculcaron el hábito de leer las Sagradas Escrituras, mientras que muchos niños leían las historias de “Blanca Nieves”, “Caperucita Roja”, “La Cenicienta”, y otros cuentos infantiles, yo me internaba en las fantásticas historias de Moisés, José, David, y otros grandes hombres de Dios.


	Fue así como a muy temprana edad llegue a leer el último libro de la Biblia (Apocalipsis), y aunque me llenaba de miedo al leerlo, debido a los personajes los personajes terroríficos allí mencionados (bestia, dragón, etc.), y a pesar de no entender nada acerca de su contenido debido a su lenguaje altamente simbólico, nació en mí un gran interés por conocer los misterios de este libro.


	Pero, mi interés sobre el estudio del Apocalipsis aumento mucho más, cuando escuche las lecciones de la Escuela Dominical impartidas por mi maestro, el joven Jesús Moreno, quien nos explicaba con tal detalle el contenido profético del libro, sin importar que solo éramos unos niños lo que estábamos frente a él. Así fue creciendo mi interés, leyendo cada día más, una y otra vez, hasta que poco a poco comencé a entender el gran significado de esa gran revelación. 


	Hoy no solo continúo con el estudio de la Biblia, como libro principal para entender el alcance profético, sino que existen grandes hombres de Dios, que gracias al Espíritu Santo han recibido la revelación para compartir aspectos importantes acerca del estudio de las profecías. Ha sido de mucha ayuda para mí estudiar las obras de Charles Ryrie, Simon J. Kistemaker, Kittim Silva, John Hagee, Ivan Barchuk, Francisco Lacueva, Evis Carballosa, entre otros.


	En mi caso, pertenezco a una nueva generación de estudiosos de las profecías y de la escatología Bíblica, y estudio este libro, porque fue un mandato directo de nuestro Señor, además del hecho de que hay bendiciones para el que lee, oye y guarda las palabras de ese importante libro (Apocalipsis 1.3). Considero de suma importancia que todo cristiano estudie profundamente el libro de Apocalipsis y es mi interés promover ese estudio con la presentación de esta obra.


	Espero que el estudio del Apocalipsis sea de bendición para ti, como lo ha sido para mí.


	V.A. Sanjur




I PARTE: LA VISION DE LAS 2 BESTIAS


	 


	 




Capítulo I: Importancia de conocer la visión.


	 


	El último libro de la Biblia es uno de los menos estudiados de todo el canon bíblico debido a su lenguaje altamente simbólico, pero es el más revelador (como su mismo nombre lo indica: revelaciones) ya que nos muestra sucesos pasados, presentes y futuros que no fueron tratados en otros libros de la Biblia, pero nació en el corazón de Dios hacerlos saber.


	El título del libro proviene de la palabra griega “Apokálypsis” que quiere decir lo que se está descubriendo. Fue escrito por el Apóstol Juan en el primer siglo de la era cristiana, pero la mayor parte de los eventos descritos deberán cumplirse al final de esta era. El libro está dirigido, en primer lugar a iglesias concretas (siete iglesias que estaban ubicadas en la provincia romana de Asia), las cuales eran comunidades contemporáneas de la época del escritor. A ellas se les anuncia que Cristo ha cumplido, pero también está dirigido a todos los creyentes más allá de la época de Juan; es decir que el libro tiene un alcance general en donde se presenta la victoria definitiva de Cristo sobre el diablo, del bien sobre el mal.


	El libro comienza con la frase “la revelación de Jesucristo”. Comúnmente se le llama a este libro la revelación de Juan; lo correcto es llamarle la revelación de Jesucristo. Esta revelación se originó en Dios, el Padre, éste se la dio a Cristo, Cristo la envió y se la declaró a Juan por medio de su ángel. (Silva, 1985). ¿Acaso Jesucristo necesitaba alguna revelación? ¿Acaso Él no conoce todas las cosas? No sabríamos como contestar esta pregunta, si el mismo Salvador no hubiera revelado que a Él le era oculto el tiempo de su segunda venida (Marcos 13.32). Esto nos es difícil de entender, pero así está escrito y los hijos de Dios deben creerlo. Por lo visto Cristo, recibiendo el cuerpo y la imagen humana, recibió también ciertas limitaciones humanas. Cuando el Señor, habiendo acabado la obra redentora con su muerte, resucitó y ascendió al cielo a su gloria anterior, entonces el Padre quitó del Hijo la limitación temporal revelándole todos los misterios divinos. (Bakchur, 2008)


	Hoy en día estamos tan ocupados en otros aspectos de las escrituras como lo son: la prosperidad, la bendición, el crecimiento, las riquezas; que hemos dejado a un lado la parte escatológica y profética de la Palabra de Dios. El escritor y teólogo F. Lacueva expreso: “Son ya bastantes los pastores de iglesias (evangélicas), a quienes he oído que no se atreven a predicar o enseñar sobre el libro de Apocalipsis, sencillamente porque no lo entienden o creen que carece de importancia.


	A este factor hay que añadirle todo ese tiempo que perdemos en cosas materiales (cine, paseos, redes sociales, tecnología, etc.) cosas sin importancia que nos absorben y nos impiden crecer en el conocimiento de la Palabra. Al invertir tiempo en cosas materiales, perdemos nuestro norte y no invertimos en escudriñar la Biblia como es debido, de tal manera que la mayoría de los creyentes posee un conocimiento superficial y no profundo de las escrituras. No en vano el Apóstol Pablo escribió “todo me es permitido pero no todo me conviene” (I de Corintios 6.12) para referirse a que podemos hacer muchas cosas, las cuales no son pecado, pero esto no quiere decir que nos benefician para nuestra vida espiritual.


	La importancia de estudiar el libro de Apocalipsis  va mucho más allá de nuestra comprensión y su propósito no debe ser tomado a la ligera, porque fue la intensión de Jesús revelarnos todos estos misterios a través de su discípulo (Juan). Si el Señor mismo quiso revelar todas estas cosas, fue porque su importancia es esencial en nuestras vidas y el conocimiento de estas visiones serían de utilidad para los creyentes. Entonces nuestra posición respecto a este libro debe ser muy seria. 


	La pertinencia del estudio del Apocalipsis se hace aún más notoria cuando observamos que es el único libro de la Biblia que en sus primeras líneas contiene una bienaventuranza (Apocalipsis 1.3) y en sus líneas finales una clara advertencia (Apocalipsis 22.19); en otras palabras Jesús derrama bendición a todos aquellos que leen, oyen y guardan las palabras de este libro, pero además advierte estrictamente a aquellos que cambien o quiten aunque sea una palabra de dicho libro, su castigo será la perdida de la vida eterna junto a Dios. Es decir, su contenido es muy, pero muy importante.


	Las palabras del Dr. Kistemaker resumen con gran exactitud lo que significa el libro de Apocalipsis: “El último libro de las escrituras tiene una estructura única. Revela a un autor humano a quien Dios inspiro para escribir Apocalipsis. Juan presenta conjunto de ilustraciones que presentan una serie de eventos, aunque dichos eventos deben percibirse como aspectos diferentes  de la misma secuencia de sucesos. Con cada conjunto adicional se arroja más luz sobre las ilustraciones, de modo que el lector va llegando  a una mejor comprensión del mensaje de Apocalipsis. No Juan sino Dios, que ha dado realce a su composición con extraordinario cuidado, demuestra ser el gran arquitecto de este notable libro. Apocalipsis revela una precisión y planificación sin igual en cuanto a su estructura, empleo de números e imágenes y selección de palabras. El último libro de la Biblia hace patente la obra de Dios desde el principio hasta el fin”. (Kistemaker, 2004).


	Además de ser una revelación (algo que desconocíamos), el libro de Apocalipsis es una profecía (un mensaje de estricto cumplimiento), lo que nos indica que debemos tomar su contenido con mucha importancia. Las visiones allí presentadas son una manifestación, poseen explicación y son un anuncio, por lo que debemos estar anuentes a todo esto que Dios quiso darnos a conocer.


	Tal vez nos enreda un poco su lenguaje altamente simbólico, pero es que al tratarse de acontecimientos futuros visualizados y escritos siglos atrás, si se narraban tal cual como era observado, los creyentes del primer siglo no lo entenderían, entonces se usó un lenguaje simbólico, que podía ser comprendido por ellos, pero enredado o confuso para nosotros hoy. En opinión del Rev. Barchuk “Revelación  fue escrito en idioma simbólico, o sea, con la mentalidad y figuras de entonces son presentados hechos de siglos futuros lejanos”.


	De todas las visiones dadas a Juan, estaré desarrollando en esta oportunidad, una muy especial, la cual estará pronto a ocurrir y es necesario que la tengamos presente, a fin de que sepamos lo que viene para este mundo y nos preocupemos por no estar aquí cuando tal cosa suceda. La visión de las dos bestias es una de las más estudiadas, y sus interpretaciones son múltiples,  aunque existen muchos puntos similares, otros varían de especialista en especialista, por lo que es mi intención mostrarte una interpretación profunda y actual de lo que fue testigo el Apóstol Juan siglos atrás. 


	Aquí les dejo: “Las Dos Bestias”, que Dios les bendiga.




Capítulo II: Las dos bestias


	 


	La visión que observó Juan, la cual será objeto este estudio, es  muy compleja y completa. Compleja  ya que  enumera una serie de símbolos y figuras, pero además completa porque aquí se revela cómo será gobernada la tierra durante un periodo de siete años, mismo periodo que el profeta Daniel llamó la semana 70.


	Antes de explicar detalladamente lo que Juan vio en su visión, es preciso señalar de manera general lo que se revela en dicha visión:


	

		Esta visión muestra, en primer lugar, lo que ocurrirá en la tierra desde el punto de vista político, económico y administrativo durante el tiempo que la Iglesia del Señor no esté en esté mundo.


		También se presenta un panorama del poder espiritual y sobrenatural, que será capaz de mostrar satanás con la finalidad de recibir la adoración de la raza humana.


		La visión muestra también las dos grandes figuras (bestias) que ejercerán total control y dominio sobre la tierra.


		Aquí también se refleja el tipo de vida que llevarán los seres humanos durante siete años que dure el gobierno de satanás.


		Y lo más importante, la visión muestra  la consolidación de satanás como rey y soberano de este mundo, ya que durante este tiempo será el rey absoluto de la tierra.





	Desde aquel instante en que el corazón de Lucifer se enalteció, a tal punto de llegar a  pensar en ocupar el lugar de su creador, su propósito no se ha desvanecido en lo más mínimo, su ideal sigue siendo el mismo que lo llevo en aquel momento a organizar una rebelión contra Dios. Los planes de satanás no han variado, él no descansará hasta ser el soberano del mundo, ya que su finalidad es gobernar sobre todo, pero como no pudo gobernar sobre todo el universo, ha concentrado sus planes en lograr el gobierno del mundo, y señorear sobre la raza humana es su misión principal. 


	Recordemos que el diablo ya conoce su final, pero como su identidad es la maldad (Ezequiel 28.15), su propósito es que el ser humano no acceda a lo que él perdió, sino que sea participe de su castigo, ¿o acaso satanás quiere el bien para alguien? Por supuesto que no. Su misión es engañar al ser humano para que sufra el mismo destino que él.


	Este propósito será plenamente alcanzado durante un periodo de tiempo que durará siete años. ¿Por qué siete años? No durara siete años porque satanás lo dispuso así, no nos olvidemos que Dios es quien gobierna todo y sobre todo; entonces siete años es el tiempo dispuesto por Dios para que Jesús y su esposa (la Iglesia = nosotros) celebren su unión, es decir la gran fiesta, la celebración de la unión de Jesús y nosotros, las bodas del cordero, festividad grandiosa que durará siete años. Siete años que el pueblo de Dios no estará en este mundo, siete años en los cuales Jesús no estará presente en esta tierra, ya que estará en el cielo con nosotros; y siete años que aprovechara satanás para ejercer dominio sobre el mundo;  al no estar presente la Iglesia del Señor, no habrá nada que le presente batalla ni resistencia. Estas son las razones del porqué el gobierno de satanás durara siete años, no porque él así lo quiera, sino porque así Dios lo dispuso.


	Es preciso profundizar en un aspecto arriba mencionado. El Apóstol Pablo le dice a los Tesalonicenses que el hombre de pecado o de perdición (el Anticristo) no se manifestará hasta que sea quitado del medio lo que lo detiene (2 de Tesalonicenses 2.6). Esto que lo detiene es la Iglesia. Algunos escritores plantean que en este verso el Apóstol se refiere al Espíritu Santo. Pero si hemos estudiado detalladamente el periodo de la gran tribulación, debemos saber que durante el mismo habrá  salvación, y si hay salvación debe haber antes arrepentimiento y convicción de pecado, y esto se logra solo mediante la intervención del Espíritu Santo. Por tal razón lo que detiene la manifestación del anticristo, somos nosotros, la Iglesia.


	Este periodo de tiempo en el cual satanás no tendrá resistencia terrenal, será el apropiado para que ejerza control sobre este mundo y lo hará copiando exactamente el gobierno y la estructura divina. Esto queda de manifiesto en la visión mostrada a Juan y lo sustento en los siguientes puntos:


	

		Satanás logra imitar la Trinidad Divina (Padre, Hijo y Espíritu Santo) al presentar su trinidad del mal, formada en primer lugar por él (dragón), el anticristo (bestia que sale del mar) y el falso profeta (bestia que sale de la tierra). Con dicha estructura de poder logra instaurar su gobierno terrenal.


		Así como Dios entregó a su Hijo como sacrificio a la humanidad (cordero inmolado), para cumplir una misión específica, para la cual tuvo que tomar o adquirir forma humana. Así mismo satanás tendrá que tomar a un ser humano, entregarle todo su poder, para que este logre su propósito. Bajo esta semejanza Iván Barchuk en su obra: “Explicación del libro de Apocalipsis” identifica al anticristo como “hijo” de satanás.


		Dios otorga a su Hijo autoridad para hacer su voluntad (1.1), en tanto que satanás otorga poder y autoridad a la bestia (13.2).


		Jesús está sentado en su trono (3.21) y de igual modo satanás aparece sentado en un trono (2.13; 16.10).


		Jesús se revela como el que murió y está vivo por los siglos de los siglos, así mismo satanás copia este suceso trascendental para la humanidad, y durante su reinado, la bestia sufre una herida mortal y debido al poder de satanás vuelve a la vida. Con esta acción el dragón busca imitar la obra redentora de Jesús, pero a la vez también opacarla, ya que la humanidad será testigo de la milagrosa curación de la bestia, se maravillarán de eso y olvidarán por completo el sacrificio de Cristo.


		Así como el Padre nos envió su Santo Espíritu para que esté con nosotros y fuera nuestro consolador, así mismo satanás tendrá una tercera persona que servirá de apoyo a sus planes, esta mostrará la parte milagrosa y sobrenatural de su reinado con la finalidad de captar adoración para el anticristo (la bestia que sube de la tierra = el falso profeta).


		De la manera que el Señor, haciendo uso de la plenitud de su Padre, reveló al mundo a Dios, así también el anticristo haciendo uso de la plenitud  de su “padre”, revelará al mundo al diablo (Barchuk, 2008)





	Estos puntos nos reflejan lo que será la identidad que caracterizará al gobierno dirigido por satanás. Un gobierno con matices espirituales y humanos, en donde habrá señales y milagros, pero también habrá un componente físico, como lo es el dominio sobre el mundo. Esto solo nos refleja la copia del gobierno divino que satanás busca desarrollar en su afán de cumplir su objetivo: “ser igual a Dios”.


	Según S. J. Kistemaker el capítulo 13 del Apocalipsis describe los designios de satanás de luchar contra el pueblo de Dios. Por medio de la bestia, el anticristo literalmente desea ocupar el lugar de Cristo. Esto resulta evidente en sus repetidos intentos de asumir el aspecto de Cristo. También es un capítulo sobre los seguidores de satanás, su adoración hacia la bestia (vv. 4, 8, 12, 15), representan todo el mundo (vv. 3, 7, 8, 14, 16) y tienen una señal y un número distintivo (vv. 16-18). 


	En palabras concretas, satanás buscara por fin tener un dominio, como el que siempre codició desde aquel instante en el que se levantó contra Dios. Es por esto que tratará de imitar todo lo divino, con tal de lograr lo que siempre quiso: “Ser como Dios”. Esto es de manera amplia lo que refleja la visión de las dos bestias.


	Es importante hacer una distinción antes de iniciar a desarrollar el contenido de la visión por completo, las bestias representan a personas, pero también representan a dos sistemas, uno político y otro religioso, una bestia tiene la función de ejercer sobre la parte física y la otra sobre la espiritual. Ambos aspectos están inmersos en la visión, en otras palabras la visión habla de las bestias como una manifestación humana y también como un sistema amplio que tendrá una misión sobre el mundo.


	En relación al anticristo, su actividad se refleja en otros libros de la Biblia, mientras que la figura del falso profeta solo se desarrolla en el libro de Apocalipsis. Por ejemplo Daniel lo describe desde un punto de vista histórico (su papel en la historia de la humanidad), el Apóstol Pablo lo describe desde el punto de vista espiritual, mientras que Juan describe al anticristo y su identidad humana, un rey terrenal.


	Pero es pertinente resaltar aspectos más detallados de dicha visión con la finalidad de que conozcamos todo lo que Jesús nos quiso revelar, porque fue su intención revelárselas a Juan, para que Juan nos las hiciera saber; y si Jesús quiso que la conociéramos, es nuestro deber escudriñarlas. A continuación presentamos con más detalle cada aspecto de esta visión.


	Conclusión:


	Las dos bestias representan a dos poderes dirigidos por el diablo que gobernarán la tierra. Estos poderes se verán manifestados en dos personas, el anticristo y el falso profeta, el primero saldrá de la humanidad, simbolizada por el mar y representará su maldad, el segundo saldrá de la tierra y representara al pecado que siempre ha habitado este mundo.




 


	II PARTE: EL ANTICRISTO


	 


	 




Capítulo III: Su origen


	 


	“Me pare sobre la arena del mar y vi subir del mar una bestia que tenía siete cabezas y diez cuernos: en sus cuernos tenía diez diademas, y sobre sus cabezas, nombres de blasfemia”. Apocalipsis 13.1


	 


	Como mencionamos en la primera parte de este estudio, el capítulo 13 del Apocalipsis presenta el trabajo o función que llevarán a cabo dos  personajes satánicos dentro de un periodo que durará siete años. El verso uno inicia describiendo el origen de la primera bestia, el anticristo. Pero existe un detalle importante que es preciso aclarar antes de continuar con la interpretación de este versículo. Si leemos de primera mano este verso, se entenderá que es Juan quien se ha parado en la arena del mar, pero la realidad es que por errores de traducción, se ha modificado la palabra original de dicho verso. Y no es Juan quien se paró en la arena del mar,  sino el dragón, es decir satanás.


	El capítulo 13 es una continuación inmediata de la visión que inicia en el capítulo 12, solo dividida por cuestiones de edición, pero originalmente el capítulo 12 y el 13 forman parte de la misma visión. Es decir,  lo que Juan escribe es una continuación de lo que el dragón está haciendo contra la mujer que aparece en el capítulo 12. Recordemos que al final del capítulo 12 Juan escribe: “Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer y se fue a hacer la guerra contra el resto de la descendencia de ella, contra los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Cristo”. (Apocalipsis 12.17). Lo que se observa en el capítulo 13 es como se efectúa esta guerra, el plan que satanás utiliza y  quienes colaboran con él.


	La expresión “Me paré sobre la arena del mar…” (RV), al ser consideradas en otras versiones de la Biblia, presenta una gran diferencia en persona, o sea, que en vez de ser Juan el que se paró, lo fue el dragón. Demos un vistazo a algunas de esas versiones: “Se apostó sobre la playa del mar” (NC); “el dragón se detuvo en la arena del mar” (NBE); “y se quedó a orillas del mar” (NBL); “y estaba de pie sobre la arena, a la orilla del mar” (VM); “y el dragón se plantó a la orilla del mar” (DHH); “a tal efecto se paró estratégicamente en una playa del mar” (NTV); “y el dragón se puso de pie sobre la arena del mar” (NVI). (Silva, 1985).


	Por eso quien está parado observando como nacen o se originan las bestias es el dragón, no Juan. En la versión de Apocalipsis 13.1 del Dr. Kistemaker podemos leer así: “Y el dragón estaba de pie a la orilla del mar”.  Aquí, al igual que en los textos citados por el Rev. Silva se observa claramente que quien está parado no es Juan como se describe en la versión Reina Valera. 


	Ahora con este punto aclarado, podemos observar que el dragón es testigo de cómo se originan las bestias que lo ayudarán a cumplir sus propósitos. Es importante señalar que el dragón observa como surgen las bestias, no las crea, ya que no tiene esa facultad creadora que solo es reservada a nuestro Padre celestial. Como él no puede crear, solo es testigo de cómo surgen, y en la visión se le muestra a Juan de donde procederán cada una de las bestias. El dragón lo único que hace es mirar cómo estas se originan.


	La primera bestia (el anticristo) surgirá del mar, no del mar tal cual lo conocemos, sino que aquí el mar tiene un uso simbólico. El mismo Juan más adelante en el libro escribe lo que significa el mar en el lenguaje apocalíptico: “Las aguas que has visto, donde se sienta la ramera, son pueblos, muchedumbres, naciones y lenguas. (Apocalipsis 17.15). El mar, que representa una gran masa de agua, simboliza a la población humana en su conjunto. El Rev. Kittim Silva plantea que dentro del contexto del Apocalipsis y el trasfondo escatológico, el “mar” es símbolo del conglomerado de las naciones.
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